
José Mª de Llanos s.j. 
“El cura que bajó al pozo” 

 

En 1992 moría en Madrid José 

Mª Llanos s.j. después de vivir 86 

años con entrega y entusiasmo 

desbordante. Más de 50 años de 

su vida fue sacerdote-jesuita, y 

siempre animó a todos a vivir idea-

les de generosidad, entrega y ser-

vicio. 

 

Sus primeros años de “cura” los 

dedicó a atender a jóvenes de fa-

milias más o menos acomodadas 

de la capital madrileña, pero pronto 

descubre la realidad de los margi-

nados que vivían en chabolas a las 

afueras de Madrid. 

 

En 1956, cuando apenas de 

hablaba de marginación, y menos 

aún se iba uno a vivir con ellos, el 

P. Llanos se marchó a vivir con los 

pobres en las chabolas que había 

al sur de Madrid, en la zona cono-

cida como “Pozo del tío Raimun-

do”.  Ni corto ni perezoso se “bajó 

al pozo” y allí se quedó y vivió has-

ta su muerte. 

 

No había lugar en él para la me-

diocridad, ni la tacañería, ni el 

egoísmo, ni el miedo a “qué dirán”. 

 

Quería compartir su vida con 

los más desheredados, y así lo 

hizo, enseñándoles y ayudándoles 

al mismo tiempo a organizarse me-

jor, a construir sus casas, a educar 

a sus niños, a luchar contra las in-

justicias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Era el “cura Llanos”, nombre por 

el que le conocían, una persona 

sencilla, cercano a la realidad de 

las personas y al mismo tiempo un 

hombre de Dios. 

 

Buscó siempre a Dios, y le en-

contraba en los que sufrían ham-

bre, persecuciones, injusticias, falta 

de trabajo… No se quedó con los 

brazos cruzados, sino que luchó 

por los pobres y con los pobres, 

animando y despertando en mu-

chas otras personas el deseo de 

hacer cosas parecidas al servicio 

de Dios y del prójimo 

 

 


